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Notas sobre el teatro en el 

Nuevo Reino de Granada 
Escribe : SERGIO ELlAS ORTIZ 

I 

¿Quién fue el precwrsor del arte d'ramático en Colombia? 

N o sabríamos decir a ciencia cierta a qué autor nu(;stro 
corr esponde, en el panorama de la literatura colombiana, eJ ho­
nor de haber llevado a las tablas la primera obra dramáti::!a de 
su invención en los días coloniales. Los datos que se tienen so­
bre escritores y obras de esa época, especialmente en los prin1e­
ros tiempos, son relativamente escasos y se presenta a confusiones 
pa ra la interpretación cronológica. Así no es de admirar qu0 en 
obras eruditas sobre la materia se hayan deslizado errores de 
bulto, que es preciso rectif icar a medida que n uevos datos y jenen 
a aclarar las cuestiones. 

Según el histor iador P edr o María I báñez, "se repr esentaron 
las primeras comedias en Santafé cuando llegar on los obispos 
de Santa Marta y Cartagena al concilio convocado por el ar­
zobispo Zapata, en el año de 1580" (1) . Don J osé Vicente Ortega 
Ricaurte, autor de una amena Historia Crítica del Teat1·o en Bo­
gotá, confirma la noticia anterior y señala como pieza teatral 
exhibida en esa ocasión, "un sainete intitulado Los Alat·cos, ( \lbra 
distinta de 11E l Conde de Alarcos" ) " (2) . Agrega este autc.r que 
quienes interpr etar on el sainete Los Alarcos f ueron "dos chnpe­
tones entrados ya en años". Se ignora, empero, si esa pieza era 
de origen español o producto de algún ingenio santafereño. 

En su Flisto?·ia de la LiteratuTa en la Nueva Granada don 
José María Vargara y Vergara (3 ) , señala una obra muy antigua, 
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la C01nedia de la Gnerrc¿ de los Piiaos, de Hernando de Ospina, 
natural de Mariquita, producida a s u juicio entre 1610 a 1620, 
per o de la cual no tuvo a la vista el manuscrito, ni supo si fue 
representada. De esta noticia, recibida de la tradición, apenas 
queda en firme que el te1na de la guerra de los pijaos correspon­
de como hecho histórico a la época citada e interesó a los escri­
tores coetáneos, además de que se sabe que Hernando de Ospina 
fue ho1nbre de letras y "tenía renombre de poeta satír ico", aun­
que de él y de sus obras no quedó más que fugaz recuerdo. En 
tanto tiempo transcurrido de Vergara y Vergar a a nuest ros días 
no ha aparecido el manuscrito de la Co1nedia de la Guerra de los 
P i.iaos, ni se han obtenido datos sobre su posible estreno y por 
lo mismo nada se puede decir sobre su prioridad en nuestr0 tea­
tro. Autor es igualmente de c01nedias y autos sacramentales pa­
rece que fueron dos escritores que florecieron a n1ediadus del 
siglo XVII: el historiador Lucas Fernández de Piedrahita y el 
poeta F rancisco Carrasco, pero ninguna obr a dramática se con­
serva de ellos y únicamente se los cita por lo que predicó la fama . 

• 

N o sucede lo mismo con la C01nedia Nueva. La conquista de 
Santafé, de F ernando de Orbea, de quien dio la primera noticia 
como dramaturgo y su obra, don Antonio Paz y Melia en una 
nota a la Historia del Nuevo R eino de G1·anada de Castellanos, 
de donde la tomó el h istoriador Eduardo Posada para la siguient e 
Apostilla que publicó bajo el título de Un p?·ecu?'SO?~ del tcat,ro 
colo1nbiano: 

"Existe en la Biblioteca nacional de Madrid un curioso manus­
crito intitulado a sí : Comedia Nueva. La Conquista de Santafé. Su 
autor, don F ernando de Orbea. Copiada fielmente según su insigne 
o1·iginal. 

Figuran en esta pieza Osmún, rey de Santafé de Bogotá, el 
mariscal Jiménez de Quesada, el general Tundama, los capitanes 
Belalcázar y Lugo, Amirena, infanta de Popayán, Palmira, princesa 
de Calambás, y Nemequene, hechicero. Hay otros per sonajes Becun­
darios: Chiburina (indio), Florela y Gualeba (indias) y Martí11 (es­
pañol). 

Ningún dato hemos hallado sobre el citado Orbea . No f igura 
él entre la lista de conquistador es, pero es probable que aquí hubiera 
Yenido y iomado en estas tierras la inspiración pa ra su drama. No 
hay en éste tampoco indicación sobre la época en que fue compuesto, 
ni se dice si llegara a ser r epr esentado" ( 4). 

Conocida la existencia de la C01nedia nueva de Orbea y con 
el interés que suponía el subtítulo de Conquista d e Santa[ é, el 
escr itor J nvier Arango Fer rer obtuvo copia del manuscrito y 
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por sus empeños se pubhcó en la serie de la Biblioteca Popular 
de Cultura Colombiana, pero si bien se conoce el texto íntegro 
de esta obra teatral, nada se ha adelantado de lo que escl'ibió 
Posada r especto del autor y la época en que fue compuesta, como 
se sigue ign01·ando si pudo ser representada en Santafé o en 
Lima, ciudad a que se hace referencia al cerrar la tercera y úl­
tima jornada de la Cornedia para pedir indulgencia para el autor 
por los errores en que pudo haber incurrido en el desempeño de 
su trabajo. Arango Ferrer, en el estudio crítico que escribió para 
la edición de esta pieza dramática~ dice que fue compuesta '(po­
siblemente a fines del siglo XVII" y pone en duda de que en ver­
dad el autor se lh1mara Fernando de Orbea. Quizá lo más cer­
cano a la realidad es lo que supone Posada: que el autor fue un 
emigrante español, venido al Nuevo Reino por uno u otro motivo 
y aquí obtuvo algunas noticias sobre el ten1a de la conquista de 
Santafé a las que él agregó mucho de su desbol'C1ada fantasía . 
La obra por esto se resiente de anacronismos, desde el principio 
hasta el fin y se convierte en una farsa pseudo-histórica, buena 
para gruesos públicos, especialmente para los de las ciudades aca­
badas de fundar en América. 

Así las cosas, los competentísin•os filólogos José Juan An·om 
y José Manuel Rivas Sacconi publicaron en el Boletín del Ins­
tituto Caro y Cuervo el entremés Lcl'LtTea CTítica de don Fer­
nando Fernándcz de Valenzuela, con la indicación de haber sido 
escrito alrededor de 1629, y la natural deducción de que "por 
su fecha de composición resulta ser la primera pieza dramática 
escrita en el Nuevo Reino de Granada por autor nacido en estas 
tierras, cuyo texto se ha conservado; y se cuenta, en todo caso, 
entre las más antiguas de que tenemos noticia" (5), según lo ex­
presar on Arrom y Rivas Sacconi en el sustancioso prólcgo de 
presentación de la Lmwect c1'Ítica. 

Ciertamente, si esta obra teatral no fuera la primer .l, su 
antigüedad la pone hoy por hoy a la cabeza de las piezas de la 
dnm1ática nacional, y a su autor, el presbítero don Fernando 
Fernández ele Valcnzuela, como al precursor del teatro colombia­
no. De este personaje, los autores citados traen los sign ~entes 
datos: nació en Santafé de Bogotá, ei 27 de septiembre ele 1616, 
según la partida auténtica de nacimiento descubierta por el ilus­
tre acadé1nico doctor Guillermo Hernández de Alba. 1Ii:o los 
cursos de humanidades en el Colegio de San Ba1tolomé bajo la 
dirección de los jesuítas, al ¡)l·opio tiempo que los prüneros estu­
dios eclesiásticos, con tan so1:prendenie precocidad intelectual 
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que a los trece años de edad terminaba de componer su T hesau1·us 
linguae latinae ( 6), o sea un buen ensayo de gramática latina 
y daba cima también a su Laurea crítica, "entr emés satírico, cu­
ya única ünpor tancia reside en su sentido crítico ... sátira cont ra 
una clase social, contra cierto tipo de intelectuales, pero pl·inci­
palmente contra cierto tipo de estilo literario : el gongorismo" 
(7) , según Camacho Guizado. Terminados con el más brillante 
éxito sus estudios y recibidos el doctorado en teología y la or­
denación sacerdotal, F ernández de Valenzuela desempeñó hasta 
el año de 1638 a ltas posiciones eclesiásticas en Santafé y como 
luego fuese designado para llevar a E spaña los despojos mor­
tales del arzobispo don Bernardino de Almanza, realizó ese viaje 
sin r etorno a su patria de origen, pues en 1640 se entró a la 
cartuja de Santa lVJ:aria del Paular de Segovia, donde profesó 
con el n01nbre de Bruno de Valenzuela, aunque él firmó una pu­
blicación suya intitulada Fúnebre panegírico en la muer·t.e de 
Ped1·o F ernández de Valenzuela (su padre), con el nombre de 
Br uno Solís y Valenzuela. Murió en España nuestro dramaturgo 
posteriormente a l año de 1682, en que, aún vivo, firmó en Jerez 
de la Frontera la dedicatoria a sus hermanos del Fúnebre pa,ne­
gb·ico ... (8). 

Con ant erioridad a los doctores Arrom y Rivas Sacconí, don 
Vicente Ortega Ricaurte había discernido t ambién la prioridad 
de dramaturgo nuestro a l padre Bruno Solis de Valenzueb, no 
propiamente por la Lauree¿ crítica, de que no tuvo noticia, sino 
por otr as obras teatrales del mismo. He aquí lo que Ortega Ri­
caurte cuenta respecto de la que él considera como la prirnera 
pieza dramática de ese autor: 

11 Entre nosotros don Bruno de Valenzuela fue el primer drama­
turgo, quien estrel'lÓ en 1619 su comedia r eligiosa Vida de Hidalgos, 
obra que se encuentra escrita en pergamino en la Biblioteca del Co­
legio de San Bartolomé. En Dios está la vida, escrita tamb~én por 
don Bruno pudiér amos llamarla la madre de la dramaturgia colom­
biana, pues del mismo corte de ésta son algunas de las obras nacio­
nales, tales como las escritas por H ernando Ospina y muchos años 
después por Vargas T ejada" (9) . 

Respecto de estas af irmaciones del señor Ortega R icaurte 
debe1nos aclarar, p rimer o: que la fecha de 1619 que él señala 
pa1·a el estreno de la comedia Vida de Hidalgos, constituye un 
error garrafal, pues en esa fecha el autor don Bruno de Valen­
zuela ar>enas contaba tres años de edad, de acuerdo con Ja par­
tida de bautismo a que atrás se hizo referencia y segundo: que 
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por 1nás indagaciones que hicieron don Antonio Gómez Recit repo 
y el padre Félix Res trepo S. J. por dar con el manuscrito de V ida 
de Hidalgos en la Biblioteca del Colegio de San Bartolomé, no 
pudo ser encontrado. N o quiere decir esto que dudemos de la 
palabra de hombre tan probo, como competente investigadcn·, co­
mo fue el connotado escritor José Vicente Ortega Rica u r te. Se­
guramente Vida de H idalgos y En Dios está la '1-'ÍCúi- fueron obras 
dramáticas compuestas por Fernando Fernández de Valenzuela, 
por otro nombre Bruno Solís de Valenzuela que, aunque desapa­
recidas, aumentan el mérito de este ilustre dramaturgo y lati nista. 

A las noticias que suministra Ortega Ricaurte sobte las 
comedias desconocidas de Fernández de Valenzuela, agrega Jo si­
guiente sobre el éxito que tuvo aquí y en España la r epresentación 
de Vida de Hidalgos, aunque incurre en el err or de fecha que he­
mos rectificado. Dice OL-tega Ricaurte: 

11Desde muy joven, Valenzuela principió a recorrer el áspero 
camino de las bellas letras. A mediados de 1618 escribió su primer 
drama Vida de Hidalgos; pero como él creyese 1que al estrenarse 
fracasaría su obra', hizo promesa formal y completa de que si su 
drama religioso triunfaba en España y en la misma Santafé, levan­
taría una ermita a Nuestra Señora de Monserrate. Como al año 
siguiente recibió noticia de que su obra había triunfado en lo~ tea­
tros de Sevilla y Valladolid, se resolvió a darla a unos malos cónú cos, 
para que la llevasen a la escena en algún teatrillo impro\'isado de la 
ciudad de Quesada" (10). 

Según Otero Muñoz, también aquí en Santafé la obra fue 
muy bien recibida, no obstante los malos actores que la l·epresen­
taron y agrega que en 1620 solicitó y obtuvo licencia del pre­
sidente Borja para construír la ermita. En ella se conserva el 
retrato del padre Bruno de Valenzuela en que corre la leyenda 
de que fue Maestro en artes, Director de Teología, Cronista Ge­
neral de su orden y Predicador apostólico (11). 

II 

El movimiento t eat1-ctl en el Nuevo R eyno de G1·anada. 

La afición al teatro vino a estas tierras traída por lo::> con­
quistadores y aquí, en lo posible, dentro de los afanes y dificul­
tades inherentes a la colonización de tan inmenso país como era 
el Nuevo Reyno de Granada, siguió cultivándose, al igual que 
en los demás dominios de América. Todas las modalidades de la 
dramática en boga en la E spaña imperial: loa, ent remés, sainete, 
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auto sacramental, comedia, drama, tragedia, tuvieron aquí, aun 
en las pequeñas ciudades, la correspondiente repercusión. 

Los espectáculos teatrales se tenían al aire libre, cuando el 
tiempo lo permitía, por no tener local apropiado para el objeto, 
que no lo tuvo ninguna ciudad del Nuevo Reyno de Granada, 
excepto Santafé, ya muy entrado el siglo XVIII, en que el enl­
presario, don Tomás Ramírez, arriesgó su fortuna para levantar 
el teatro que se llamó "Coliseo". Por lo mismo las funciones se 
daban gratuitamente para diversión del público, ávido de que 
algo queb:rara la monotonía de su existencia y los promotores 
de las mismas eran personas de buena voluntad, designadas para 
esos menesteres por el Cabildo de la ciudad, o de propia iniciativa 
para correr con los gastos que demandaban el escenario, tabla­
dos, vestidos y quizá algún refrigerio para los actores que a su 
vez, desempeñaban sus papeles por amor al arte. 

Creemos que no hubo fiesta patronal de la ciudad, o cele­
bración religiosa de especial devoción del pueblo, paseo rlel es­
tandarte real, nacimiento de los príncipes de la sangre, jura de 
los reyes, conmemoración de sucesos notables, como aj uste3 de 
paz entre E spaña y las naciones enemigas, etc., en que entre los 
festejos consistentes en iluminación general, fuegos artificiales, 
mojigangas, corridas de toros, con que se celebraban esos he<;hos, 
no hubiera un día siquiera consagrado a la representación de una 
pieza dramática. Desafortunadamente de estos actos culturales 
sólo en muy pocos casos se dejó constancia escrita en las actas 
de los Cabildos, o en las crónicas de la época, quizá por conside­
rarlos como acontecimientos ordinarios en la vida de los puE-blos, 
sin mayor significación histórica y por elJo hoy nos encontra­
mos con muy pocos datos respecto de títulos y clase de obras 
representadas y los nombres de los autores dramáticos de aquen­
de y allende el mar, que proporcionaron ratos de verdadero solaz, 
con sus invenciones, a las desprevenidas gentes de estas partes 
de tierra firme. 

Como prueba de la preocupación de gobernantes y gc,ber­
nados por mantener viva, lejos de la madre patria, la tradición 
de pueblo que calzaba alto coturno en la dramaturgia mundial, 
así fuese aquí en proporciones rudimentarias por la pobreza y 
falta de apoyo del Estado, ofrecemos a continuación algunos 
datos que hemos podido r ecoger en las historias del período co­
lonial para que se sepa cómo se desempeñaban nuestros antepa­
sados en esas disciplinas del espíritu: 
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T AMIN ANGO: la población de este nombre, en el actual 
departamento de Nariño, era a mediados del siglo XVIII un po­
blado "de ocho casas y la iglesia" y contaba con un vecindario 
de "sesenta vecinos indios, zambos y mulatos", según el relato 
que dejó Fray Juan de Santa Gertrudis en su obra Maravillas de 
la Naturaleza. Los otros habitantes, seguramente algunos blan­
cos y mestizos, vivían, según el mismo autor "desparramados 
por aquellas lomas, en donde tienen su casa, buenos platanares 
y se1nbrerías de maíz y yuca" ( 12). Se celebraba la fiesta ]X.ttro­
na l del lugar en la época en que andaba por allí el padre Santa 
Gertrudis y con tal motivo había concurrido mucha gente de los 
contornos y se bailaba , jugaba y divertía la gente en diversas 
formas. Después de la misa con panegírico de Fray Juan de San­
ta Gertrudis, dice éste que pasados otros jolgorios, "a las nueve 
de la noche se representó la comedia que se había ensayado en 
Pasto, y no estuvo mala. Ella me dijeron que la había compuesto 
nuestro Síndico don Ran1ón de la Barrera, y la historia f ue: El 
alma santa guiada del santo te1nor de Dios, y combatida del ?nun­
do, el den~onio y la ca1·ne" ( 13). Título largo, como largo fue 
también el acto que terminó a media noche. 

PASTO : Por la misma época, vale decir hacia el c.1no de 
1750, Fray Juan de Santa Gertrudis tuvo oportunidad de pre­
senciar en Pasto unas fiestas reales muy sonadas. Cuenta él 
que la ciudad tuvo tres días de juegos, toros y mojigang&s y 
por la noche representaciones consecutivas de comedias "cnyos 
asuntos, escribe Santa Gertrudis, fueron: La fuerza del ju1·a-
1nento, la Historü~ de los Doce Pares de Francic~ y la HistoTia 
de Don Juan de Aust1·ia. Sólo que se hizo mal fue que el t~atro 
se ponía junto a la esquina de la Encarnación para que las mon­
jas del mirado1· lo vieran y oyeran" (14). Con anterioridad, en 
1670, hay noticia de que se representó en Pasto la comedia La 
fuerza de la c~mistad con ocasión del recibimiento que se le hizo 
al inquisidor don Diego del Corro y Carrascal, a su paso por la 
ciudad para ü· a enca1·garse de la Presidencia de Quito. En @l acta 
del Cabi Ido consta que se ordenó a "todas las personas quE re­
presentaron la comedia La fnerzc~ de la antistad, por las fiE-stas 
de Santiago, la vuelvan a representar a dicho señor Presidente, 
el segundo día después de toros" ( 15). 

CALI: fue esta ciudad de las más entusiastas por el teatro 
en los tiempos coloniales. Cuenta Eustaquio Palacios que en la 
Jura de Carlos IV, después de la quen1a de castillos y fuegos 
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artificiales, "se representó una tragedia , la Raquel, con entre­
meses en los entreactos y contradanzas ejecutadas por niños. La 
representación de la t r agedia arrancó frenéticos aplausos: almo­
rir Raquel se vieron salir patentement e las plumadas de sangre 
de su pecho, a cuyo aspecto (dice el acta ) todos los espectadores 
se deshicieron en llanto" (16) . Duraron los festejos desde el 28 
de enero hasta el 8 de febrero. En varias noches hubo r epr esen­
taciones t eatra les. 

En la Jura de Carlos III, en julio de 1760, h ubo en Ca li 
nueve días de fi estas, del 12 al 20 de diciembre y durante ellas, 
según disposición del Cabildo, comisiones de vecinos se hicieron 
cargo de representaciones teatrales durante cinco noches, en la 
forma siguiente: "Domingo 14 de diciembre: est a noche echará 
una comedia don J oseph de Borj a Toledano, y le ayudarán al 
costo a prorrat a don Pedro Joaquín, don Manuel de Herrera y 
Cayetano Alvar ez. Lunes 15 de diciembre: esta noche echa rá una 
comedia Pascual de Tobar, y le ayudar án al costo Joseph Núñez, 
Pheliciano González e Ignacio Núñez a prorrata. Martes 16 de 
diciembr e: esta noche ha r á una comedia Juan Ignacio Navarret e 
y le ay udar án a pr orrata a su costo Francisco Guen·ero, Simón 
de Quesada, Tiburcio de Ospina, Pedro de Villa y Agustín Rodrí­
guez el cohetero. Miércoles 17 de diciembre: esta noche hará una 
comedia Toribio Valverde y le ayudarán al costo los siguientes 
a prorrata Nicolás Guerrero, León Bolaños, lVIar cos Muñoz y 
Antonio Redondo. Jueves 18 de diciembre: en esta noche har á 
una comedia Hila rio Zapata" ( 17) . 

BUGA: Con motivo de la proclamación de Fernando VI, 
hubo en est a ciudad ocho días de fiestas, del 2 a l 10 de fP.brero 
de 1748 y "en cada noche hubo una comedia por repartimiento 
que se hizo entre fami lias para este ministerio, bien adornado el 
teatro (levantado en la plaza n1ayor) y presente el r etrato de 
nuestro Monarca costeado por el señor Alférez Real ... y dichos 
ocho días se mant uvo el t eatro con guardas de noches y días". 

SOCORRO: E n 1784, en los días 7 a 15 de f ebrero, la co­
n1unera "Villa del Socorro" celebró, con esplendor nunca vist o, 
el nombr amient o en propiedad del a r zobispo don Antonio Caba­
ller o y Góngora de Virrey y Capitán Genera l de Santafé. Según 
la N oticia que se escr ibió de esos festejos, se pr esent aron en tea­
t ro al a ir e libre, por la noche, las comedias : Caer para levantar, 
Con amo1· no hay amistad, Primero es la. honra; la za r zuela : E l 
veneno de la hermosw·a y un sainete. Agr ega la Noticia que fue 
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"todo bien representado", ... "muy a lo natural", ... "con pro­
piedad y particular gracia". Para la zarzuela seguramente se 
empleó la "orquesta de música de los caballeros aficionados", aun­
que también existía otro conjunto de "música de clarines, trom­
petas, Yihuelas y violines" ( 18) . 

CART AGO: En las fiestas reales celebradas en esta ciudad 
en 1798, se presentó una noche la comedia Afectos vencen finezas 
de don Pedro de Peralta Barnuevo, según noticia escueta de au­
tor anónimo, que tiene emrJero la importancia de haber citado 
como caso único, el nombre del autor de la pieza (19). 

POPAYAN: En los festejos por la proclamación o .Tnnt de 
Carlos III, celebrados en Popayán del 16 al 27 de agosto de 1760, 
se señalaron los "días segundo y tercero para representaciones 
teatrales costeadas una por los comerciantes forasteros y otra 
por los vecinos" (20). 

CARTAGENA (de Indias): En la recepción del Virrey don 
Jorge de Villalonga en esta ciudad, en 1721, hubo, según Restre­
po Tirado "tres noches de comedias" (21) . Seguramente en esta 
ciudad, "antemural del Reino", emporio de comercio como puerto 
principal de Tierra Firme, hubo particular afición al teatro, ~.un­
que de ello apenas queda noticia. 

SANTA MARTA: Según el historiador antes citado:;~ ce­
lebró con inusitado fervor la proclamación de Carlos III y t:n. va­
rias noches se presentaron "comedias de aparato" dentro de los 
muchos festejos que tuvier on lugar en 1760 (22). 

Lo referente a l teatro colonial en Santafé de Bogotá ha sido 
tratado especialmente, como ya se apuntó, por el escritor Vicen­
te Ortega Ricaurte, con datos de su propia cosecha y referencias 
a otros autores sobre la materia. A sus noticias sólo agregare­
mos que du1·ante el gobierno del Virrey Solís, dentro de los fes­
tejos por la proclamación del rey Carlos III, que principiaron 
el 7 de agosto de 1760, hubo dos noches de comedia y unn de 
zar zuela con loa en obsequio de Su Majestad. Las comedü ~ re­
presentadas fueron: Pri?ne1·o es hon01· que [01·tuna y Don Juan 
de A-u,stria y la zarzuela: Los pesa1·es de la he-rmosw·a . El teatro 
al aire libre se levantó frente al palacio virreynal para comodidad 
del VüTey y de los señores de la Audiencia. Para cerrar estas 
notas sobre el movimiento teatral en el Nuevo Reyno de Gra:.€-tda, 
creemos que se debe destacar lo que ya apuntó Ortega Rit~urtc 
respecto del incremento que tuvieron en Santafé las r eprt:sen-
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taciones teatrales en los últimos años del siglo XVIII, ha~.ta el 
punto de hacer se notoria la necesidad de esta clase de espectácu­
los para el público; la preocupación de la sociedad distinguida 
de entonces por implantar el teatro clásico con obras de Lopt. de 
Vega, Calderón y los sainetes de don Ramón de La Cruz, de que 
f ueron principales pr omotores doña Andrea de Manrique y el 
inglés Mr. Charles Burman y la formación del actor profesional, 
aureolado por el favor y el aplauso del público, que principió con 
la fama que alcanzar on las actrices conocidas con los aEas de 
"La Cebellina" y "La Jerezana" por la gracia de que esh-t.ban 
dotadas y su vocación definida por las tablas (23). 

III 

Títulos de algunas piezas del 1~epertorio teatral de los tiernpos 
coloniaJles 

AÑO TIT ULO 

1580 L os Ala·rcos 

1610-20? La Guerra de los PiJaos 

1629 

? . 
? 
• 

? 
• 

1670 
1750 

1750 

Latwea c·r'Ítica 

Vida de Hidalgos 

En Dios está la vida 

Comedia nueva. La Cún-
quista de Santafé 

La fuerza de la amistad 

E l alma santa gu·iada 
del santo temor de 
Dios, y combatida del 
mundo, demonio y 
cwrne. 

L a fuerza del juramento 

1750 Historia de los Doce Pa-

1750 

res de Francia 

Historia de Don J'u.an 
de Austria 

AUTOR 

H ernando de 
Os pina 

Fernando Fer­
nández de 
Valenzuela 

Idem. 

Idem. 

Fernando de 
Orbea 

Ramón de la 
Barrera 
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LUGAR 

Santafé 

Santafé 

Santafé 

San tafé 

Santafé 

? 
• 

P asto 

CLASE 

Sainete 

Comedia 

Entremés 

Comedia 

Comedia 

Comedia 

Comedia 

Tarninango Comedia 

Pasto Comedia 

Pasto Comedia 

Pasto Comedia 
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AÑO TITULO AUTOR LUGAR CLASE 

1760 Primero es honor que 
fortuna Santafé Comedia 

1760 Don Juan de Aust?'Ít'L Santafé Comedia 

1760 Los pesares de la her-
mosura Santafé Zarzuela 

1784 Caer para levantar Socorro Comedia 

1784 Con amor no hay amis-
tad Socorro Comedia 

1784 P1·ime1·o es la hom·a Socorro Comedia 

1784 El veneno de la he?"'Yno-
sur a Socorro Zarzuela 

1790 Raquel Cali Tragedia 
1798 Afectos vencen f'i'nezas Pedro de Pe-

ralta Barnue-
vo Cartago Comedia 

NOTAS Y REFERENCIAS BIBLIOGRAFICAS 

(1) IBAÑ"EZ, Pedro María, Crónicas de Bogotá. 4 tomos. Biblioteca 
Popular de Cultura Colombiana (Vols. 153-156). Editorial A B C, Bogotá, 
1951. En el t. 1 de sus eruditas Orónicas consigna este autor algunos datos 
aislados sobre el teatro en Santafé y muy detallados en lo referente a la 
construcción del "Coliseo", o primer teatro cubierto bogotano. 

(2) ORTEGA RICAURT E , Vicente. Historia crítica del teat1·u en 
Bogotá. T alleres de Ediciones Colombia. Bogotá, MCMXXVII, 4. Los da­
tos sobre el sainete Los A Zarcos pueden tenerse como ciertos, pues fueron 
tomados de una carta de don T omás Ramírez, constructor del "Coliseo", o 
primer teatro cubierto de Bogotá, a don Nicolás Villar, documento que 
Ortega Ricaurte pudo consultar en la Biblioteca Nacional junto con las 
"Cuentas del Coliseo Ramírez". 

(3) VERGARA Y VERGARA, José María, Historia de la Lite1atura 
en Nueva Granada. 4 tomo::,. Biblioteca de la Presidencia de Colombia (Vols. 
48-51) Editorial A B C. Bogotá, MCML VIII , t. I, 103. 

(4) POSADA, Eduardo, Apostillas. Un precursor del teat•ro colo·m,­
biano. Boletín de Historia y Antigüedades. Vol. XIV. Bogotá, 1925, 700. 

(5) ARROM, José Juan y RIVAS SACCONI, José Manuel La "Lau­
?'ea c1·ítica", de F ernando Fernández de Valenzuela, primera obra tent1·al 
colombiana. Boletín del Instituto Caro y Cuervo, Vol. XIV. Bogotá, 1959, 
161-185. 

- 135 -



Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.

(6) RIVAS SACCONI, J osé Manuel, El latín en Colombia. Bosquejo 
del humanismo colombiano. Instituto Caro y Cuervo. Bogotá, 1949, 135. 
Nota 18. 

(7) CAMACHO GUIZADO, Eduardo, Estudios sobre literattwa col011t­
biana. Siglos XVI y XVII. Ediciones Universidad de Los Andes. Rogotá, 
1965, 86. 

(8) GOMEZ RESTREPO, Antonio, Historia de la Lite'ratwra Colorn-
biana, 4 tomos. Imprenta Nacional. Bogotá, 1945, 280. 

(9) ORT EGA RICAURTE, José Vicente, ob. cit., 5. 
(10) Ibídem, 6. 

(11) Nota de Gustavo Otero Muñoz en VERGARA Y VERGARA, J osé 
María, ob. cit., 103. 

(12) SANTA GERTRUDIS, Fray Juan, Maravillas de la Naturaleza. 
2 tomos. Biblioteca de la Presidencia de Colombia (Vols. 28 y 29). Bogotá, 
MCMLVI, t . II, 49. 

(13) Ibídem, II, 50. 

(14) Ibídem, II, 206. 
(15) Archivo Municipal de Pasto. Libros Capitulares. Año 1670, fol. 81. 
(16) PALACIOS, Eustaquio, El Alférez R eal. Introducción y Notas 

de Alberto Carvajal. Biblioteca de la Universidad del Valle. No. 6. Talleres 
de Carvajal y Cía., Cali, 1959, 247. 

(17) ARBOLEDA, Gustavo, Historia de Cali, desde los orígenes de la 
ciudad hasta la expiración del período colonial. Imp. Arboleda Cali, 1928, p. 
420-421. 

(18) ORTIZ, Sergio Elías, Fiestas populares en el Socorro en 1781,.. 
Boletín Cultural y Bibliográfico de la BIBLIOTECA "LUI S-ANGEL ARAN­
GO" Vol. V, Bogotá, 1962, p. 1566-1575. 

(19) Fiestas reales en la ciudad de Cartago de la GobernaC'ión de Po­
payán (relación anónima). Archivo General de Indias. Santafé. Leg. 158. 

(20) ARAGON, Arcesio, Popayán. Imprenta del Departamento. Po­
payán, 1930, 77. 

(21) RESTREPO TIRADO, Ernesto, Gobernantes del Nuevo Reyno de 
Granada, durante el siglo XVIII. Publicaciones del Instituto de Investiga­
ciones Históricas. No. LXV. Imprenta de la Universidad. Buenos Aires, 
1934, 55. 

(22) Ibídem. 

(23) ORTEGA RICAURTE, Vicente, ob. cit., 31. 

- 136 -




